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EL ROMANTICISMO 

EN LA 

ESCUELA POÉTICA SEVILLANA 

L ÜS que detengan su atención en la tradicional escuela 
poética hispalense y comparen la entonación de sus ver-
sos y el color de las imágenes con la fantasía popular , las 
pinceladas de Muril lo, el esplendor del cielo, el fuego 

del sol y los ojos de sus mujeres, apreciarán la correlación de 
tan ostensibles circunstancias y aplicarán el nombre de sevillana, 
por espontáneo impulso a esa floración artística y literaria. Ta-
les creaciones no pudieron pintarse ni escribirse fuera del me-
dio andaluz y ni siquiera en toda Andalucía. De dicha esplén-
dida floración son buenos ejemplos las majestuosas odas de 
Fernando de Her re ra , las delicadas silvas de Francisco de Rioja, 
la sublime elegía de Rodrigo Caro, los elegantes sonetos^ de 
Juan de Arguljo, las festivas redondillas de Baltasar del Alcázar 
y la Amintia de Juan de Juáregui. 

De la escuela humanista sevillana salieron en el pasado: 
Rilo Antonio de Nebri ja —padre del humanismo español—; 
Diego de Girón, Toas de Monsalve, Juan de Mal-lara, Medina, 
Robles V toda una pléyade interminable de Horacianos. N o 
halló Horac io en España mejor traductor que Ar jona , y con 
posterioridad, también figura García Tassara entre los buenos 
traductores de Horacio , Sevillano —olvidado casi, como tantos 
otros— fue el erudito Nicolás Antonio. De esta solera huma-
nística es buena prueba el que, al renacer el gusto, se fundara 
en la capital del Betis una sociedad literaria, adornada con el 
significado título de "Academia Horaciana" . F1 origen de esta 



célebre Academia hemos de buscarlo tn los tiempos del muyorul 
Jov^7^o y del fectmdo Elpino: quiero decir de Melchor Gaspar 
de Jovellanos y de Pablo de Olavide, quien en ]767 había ya 
traducido la "Zaida ' (Zaire) de Voitaire. 

J ^ ¡̂ i í'^rtulia del Asisienle de Sevilla acudían d Fiscal de 
la Keal Audiencia Hispalense, Juan Pablo Forner (Aminio)-, 
el 1 . Miguel Miras (Mireo), el Coronel José Cadalso y Váz-
quez (Dalvnrü), Pélix José Reinoso (Fileno), Alberto Lista 
(Anjnsto). José María iUanco Crespo, Blanco^Whiíc (AibÍ7io), 
Miras y Vaca de Guzmári, Ar jona , Cándido María Trigueros, 
Matute y otros más. Fueron Manuel María de Ar jona y Justino 
Matute y Gaviria los que idearon y llevaron a cabo el estable-
c p i e n t o de la célebre "Academia i loraciana" , la cual presidió 
l^orner, y se inauguró el 12 de febrero de 1789 (0). Esta "Acade-
mia sustituyó í\ la tertulia de Olavide que, como hemos visto, 
por los seudónimos de sus antlí^uos componentes, era una imi-
tación de los "Arcadcs" de Roma y una "Arcadia pastoril" a 
semejanza de la "Arcadia A-ust iniana" (l), fundada en Salaman-
ca por hray Diego Tadeo González ( D c ü o ) , y de la que forma-
ron parte, entre otros, Juan Meléndez Valdés (Butilo), el 

J^an I^ernández de Rojas (Lhcno), Andrés del Corral 
(Anch-enio) y José Iglesia de las Casas (Arcadio). 

El dulce Meléndez Valdés íue el pr imero de los prerromán-
ticos; admiraba a Pope e imitaba a Young, y seguía las influen-
cias filosóficas de Rousseau, Marmontel , Montcsquieu, I.eib-
nitz, J^atc^l, Polignac y Lccke, así como la poética de Gessner, 
Saint-Lambert y T h o m p s o n , que formaban el ideario de este 
SJJ'^ Püí^ta. Sabido es que esta Arcadia salmanticense y la refe-
rida Academia sevUlana eran en realidad clasicistas; pero a pe-
sar desello es en Sevilla donde se va for jando el romanticismo, 
que aun no se llamaba así. AI extinguirse en 1792 la dicha Aca-
demia I loraciana, b ro tó de sus cenizas la llamada "Academia 
particular de J.etras Humanas" , la cual existió hasta 1799. Fue 
eníonces cuando f u n d ó Matute "Rl Correo Literario de Sevi-
lla , interesante publicación que sólo logró mantener hasta 1S05. 
Ademas de los dichos, acuden a esta Academia otros, y entre 
ellos Roldan M á r m o l , Miñano e incidentalmente Dionisio VI-
Ilanueva y Ochoa (Dionisio Solls). 

. referida "Academia" crea una escuela que aspira a con-
tinuar la tradición del divino Herrera , de Rloja, Arguijo, Ral-
tasar del Alcazar, Jáuregui , etc. Dentro de unos moldes clasi-
cistas de estilo, p e r o romancescos de ideas. Libertad de ideas, 
dentro de unas no rmas de expresión. Fe rnando de Herrera fue 



e l r o m a n t i c i s m o e n l . a e s c u e l a p o é t i c a s e v i l l a n a l i y 

•un maravilloso poeta elegiaco, dotado do un extraño sentido 
que anticipa el prerromanticismo. Por eso, para la escuela se-
villana, Herrera es el único Góngora posible dentro del am-
biente neoclásico, influenciado por su rica vena andaluza. 

No puede olvidarse —como dice el maestro Azorín (2)--
que "el prerromanticismo español comienza cuando el gaditano 
Coronel Cadalso, en su elegía en prosa, "Noches Lúgubres", a 
imitación de Young, relata la verídica o fantástica historia de 
las peripecias nocturnas y la tétrica aventura que le llevó a 
desenterrar el cadáver de su amada, la actriz María Ignacia 
Ibáñez, para besar sus labios por última vez". Este valeroso 
militar, amigo de Aranda, publicó, bajo el seudónimo de José 
Vázquez, un;i poesía lírica "Ocios de mi juventud", que es de 
lo mejor del siglo XVII I . 

Sus "Cartas Marruecas" y sus "Erud i tos a la Violeta", son 
sobradamente conocidos. Desafió a la muerte, y la encontró en 
el sitio de Gibraltar en 1782. Sus rc&tos yacen en la iglesia de 
Santa María la Coronada, de la ciudad de San R o q u e ; "donde 
por su material pérdida reside la M. N. y más Leal Ciudad de 
Gibral tar" , según rezan los documentos de la época (3). 

En la referida Academia se nota la influencia de Pope , cu-
yas "Epístolas de l'.loisa a Abelardo", su " t í e r o d í a " y otras 
obras fueron traducidas por el sevillano Abate Marchena, a 
quien, reconociendo su heterodoxia, no podemos negar un indu-
dable talento. En "La Abeja" se publica "Telemora" , de Oslan, 
el supuesto vate escocés traducido por Ja ime Mac-Person. 

Además de Oslan y de Pope , también influyeroii las obras 
de Young, que habían sido "expurgadas" y traducidas por el 
canónigo Escoiquiz. 

Anteriores fueron las traducciones de las obras del caballero 
Flor ián , efectuadas por Nicasio Alvarez Cienfuegos, Académico 
de la Real de Buenas I.etras. Dicha Academia sevillana fue fun-
dada en 17S1, pero sufrió gran decadencia a finales de siglo y 
un verdadero "eclipse" desde 1805 a 1820. A ella perteneció, en-
tre otros de los antes citados, Cándido María Trigueros, "anti-
cuario" por afición, literato y autor teatral que, como tantos 
otros ingenios sevillanos, está casi olvidado. En sus "Memo-
rias" dice Antonio Alcalá Gallano (4): "Aunque aún no habían 
llegado los días del periodismo, palabra todavía desconocida, 
ya^existínn periódicos desde 1804. Privaba entre los lectores an-
daluces "El Correo Literario de Sevilla", del que era editor don 
Jus t ino Matute, médico y literato, en el cual salían a la luz ver-
sos de Ulanco-White, de Alberto Lista, Arjona, Roldan y Már-



mol, con algunos de González Carvajal". I^n Cádiz se editó el 
novel periódico "E l Correo de las Damas", que pretendía me-
dir sus fuerí:as con el que en Madrid publicaban y donde figu-
raba Quintana. Ent re tanto , unos pocos jóvenes de dicha loca-
lidad, tuvimos el atrevimiento de fundar una "Academia de 
Bellas Letras" a semejanza de la de Buenas Letras que existía 
en Sevilla, aunque a la sazón estaba casi moribunda. Servían 
de textos las obras del Abate Batteux, traducidas por Arrieta, y 
las de i l u g o Blair, puestas en castellano por Munai t iz . Tenía-
mos dos concursos anuales a premios donde se leían algunas 
composiciones del gusto seudoclásico de aquellos días". 

Para ios antecedentes remotos del prerromanticismo, con-
viene retroceder y estudiar los rasgos de Fray Luis de León, de 
Calderón, de Lope, de Garcilaso, de Qucvedo y hasta de Gón-
gora, en el setecientos. Sólo part iendo de una persistencia así 
se comprende la transmisión de ciertos temas al romantic ismo. 
L'na ojeada retrospectiva nos indica los orígenes del rnovimienro 
prerromántico, que es un fenómeno surgido de las ideas gene-
rales del setecientos; es la versión estética de la rebelión in-
dividualista (¡ue preconiza el racionalismo, de la libcrlad que 
propugna la "Enciclopedia" y de la defensa de la pasión ciesdc 
Spinoza a Rousseau. C'.ríticamente es —como lia n(írad<i l 'aul 
Souday— el paso del dogmatismo al relativismo. Francia cen-
tralizó la cultura europea durante los siglos XVII y X \ M n . 1̂ 1 
ncocI;i si cismo europeo, aprende el ejemplo grecorromano, tra-
ducido al francés. Lo curioso es —como afirma el Profesor 
Díaz-Plaja (S)—, que esta posición central y clasicista de la cul-
tura francesa se mant iene al sobrevenir la "Encic lopedia" y su 
heredera política, la Revolución. No puede dudarse de la pro-
funda raíz humanística de ambos movimientos y no es raro leer 
el nombre de ( 'atón junto al de Robespierre. El "gesto" de 
Napoleón es cesáreo, imperial y romano, por que Napoleón no 
es romántico, es un clásico. 

A. los ejércitos imperiales les abren el camino los intelec-
tuales afrancesados, y en España, hombres ¡lustres colaboraron 
en el conato Bonapartista. Conviene advertir que no llegaron a 
una docena los clérigos sevillanos aírancesados e irreligiosos, 
como Marchena, Mi ñaño, Blanco, Reinoso, T.ista, Ar jona y 
Mármol . No podemos, por tanto, juzgar por ellos al numeroso 
clero hispalense, ni a la gran cantidad de frailes que por aauel 
entonces existían en Sevilla. 

Con el hundimiento de Napoleón surge el romanticismo 
de las reacciones militares que se oponen al cuño imperial uni-



íicador. El romanticismo es el d e r e c h o a ¡o plural, a lo relativo, 
a lo_ pasajero. Sin tener aún un n o . u b r e definido sur|<e este mo-
vimiento literario, que da fin a l neoclasicismo anticuado de 
ü i e g o de Villarroel, Eugenio G e r a r d o Lobo y el sevillano Ga-
briel Alvarez de Toledo, entre o t ros , i .a "Poét ica" de Luzán 
señala el momento del paso del cu l t e ran i smo y conceptismo cla-
sicistas a la iniciación del p re r romant ic i smo. Én Sevilla se apre-
cia la conexión con el pr imero d e los prerrománticos, en aque-
llas estrofas de Meléndez —que o f r e c e la lira de Bati lo; no la de 
Meléndez, como distingue Cossío (6)— a su buen amigo Alber to 
Lista, a quien dice: 

"Fel iz mis huel las sigue 
Y en don. b ien merecido 
recibe, Anfr is io amado 
la lira de Bati lo". 

V^ersos que recoge, en buen latín, la lápida grabada en már-
mol que recuerda el lugar d o n d e yacen los restos de Alberto 
Lista en la iglesia de la antigua Universidad hispalense. 

La escuela sevillana y en especial Ar jona , Lista, Reinoso, 
Roldan, Núñez y otros van f o r m a n d o la continuidad de aquella 
Academia de Letras Humanas , manteniendo el clasicismo de 
las formas, pero con una propia inspiración heredada de Fer-
nando de Herrera , el célebre canónigo de la Abadía de Oliva-
res, platónicamente enamorado d e la bellísima condesa de Gelves. 

Por el Sur va penetrando la Influencia de los Lessing, de 
los Schegcl, de Schiller, de H e r d e r y otros poetas geimánícos, 
que in t rodujo en Cádiz Juan Nicolás Bohl de Faber . padre de 
la exquisita escritora costumbrista Cecilia, más conocida por 
Fernán Caballero. 

F l origen de la palabra románt ico se debe al viajero in-
glés Borwell, quien al describir uno de sus viajes utiliza por 
primera vez la palabra roinantik, en 1765. Según H u b e r t Be-
cher (6 A), en Francia se tradujo' dicha palabra por romántique, 
y en España aparece en las "Variedades de Ciencias, Literatura 
y Artes", que se publicaba en Madr id por el año de 180S, tra-
ducida por romancistafi. F u e en la célebre polémica calderonia-
na (7) . que en Cádiz sostuvieron José Joaquín de Mora y Juan 
Nicolás Bohl (1814-1818) donde se llama a los cultivadores del 
nuevo estilo rovjancescos o ro^nánticos. R1 "Diar io Mercantil 
de Cádiz", dice en 181.8; " N o es concepción para los que están 
vagando entre las voces bárbaras, romanesco, románico y ro-



mántico, sin dar jamás en lo romancesco, que es lo castellano y 
lo corriente" (7 A). C o m o se ve plantean la cuestión como un 
caso de purismo. Así como el Renacimiento se anticipa en Le-
vante y el Barroco en Sevil la , el área de penetración del ro-
manticismo se divide en dos campos iniciales K1 pr imero pene-
tra por Cádiz y triunfa en Sevilla, desde donde se va extendien-
do por la meseta y llega a la Villa y Corte . Es el de los q^ue 
siguen la influencia de Víctor H u g o y Lord Byron. K1 segundo, 
que penetra por Levante y tr iunfa en Cataluña, lo preside Wai-
ter Scott, Chateaubriand y Cooper . 

López Soler, en su "Manif ies to Románt ico" , afirma que 
"el romanticismo no concibe otra forma poética que la mspira-
da" (8). Por eso la libertad métrica viene siendo considerada 
una característica del romant ic i smo. ^ _ 

Se nace —decía Coleridge— aristotélico o pk ton ico . i ara 
Aristóteles la poesía es una mimesis, una imitación; para l i a -
tón, es una cvibriaí^ucz, una inspiración, que arrebata al poeta. 
Para el marqués de Sant iüana, la poesía es una jermosa cober-
tura: mientras que para Alonso de Baena es una ¿rada del Sevor 
7)íos Los retóricos distinguen esa doble fuente poét ica; así para 
Díaz Rengifo la creación literaria tiene dos caminos: la vena 
o sea el csfro, es decir la inspiración y el arte, o sea la mae&tria. 
Eugen io de Ochoa asegura que los románticos son inventores 
y ios clasicistas imitadores (9). Alber to Lista aseguraba que se 
en t iende por literatura clásica la de la antigüedad griega y romaria 
y por literatura romántica la de Kuropa en los siglos medios . 
Para Donoso Cortés, "el clasicismo ha sido el f ru to de^ las so-
ciedades antiguas y el romant ic ismo de las modernas . Son dos 
escuelas legítimas... es necesario contemplar el clasicismo en 
H o m e r o y el prer romant ic ismo en Dante" . En la necesidad de 
hallar nuevas rutas a la inspiración, el romant ic ismo se orienta 
hacia la libertad de las formas , pues, como dijo Víctor H u g o , 
' Le romdnfis7ne ncst que le liberalisme en littírature". U n a de 
las características básicas de la escuela poética sevillana, es que 
conserva una base de estilo humanista de las formas, dentro de 
la libertad que cor responde a la inspiración romántica 

Quizás por esto, el profesor Díaz-Plaja (10) advierte: "Cas-
tilla v Andalucía, con t raponen , a lo largo de toda la historia li-
teraria. dos conceptos de lírica contradictorios. A un gusto por 
la poesía formal , que presentan los espíritus andaluces, se opone 
la enjuta poesía filosófica de la Meseta. F ren te a Fer rant Sán-
chez de Talavera, Micer Francisco Imperial . F ren te a Fe rnando 
de Her re ra , Fray Luis de León . Fren te a Góngora , Quevedo . 
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í j o y mismo ¿cómo no ver ante hi rica vena andaluza de Gar-
cía Lorca, la dura y sobria fórmula poética de Jorge Guillén?", 

El romanticismo español se inicia en el úl t imo tercio del 
siglo XVTII, se desarrolla en el pr imer tercio del X I X y culmina 
en el segundo tercio de dicho siglo, iniciándose luego su deca-
dencia. Wolf in insiste en que "Hay características del barroquis-
mo, aplicables de un modo ciaro, al sentir románt ico" y Díx/-
P1 aja aPiade: "Nues t ro post-renacimiento barroco es una con-
junción de lo medieval hispánico y de lo renacentista euro-
peo" (11). Concebido hoy el Barroco como una constante his-
tórica, el romanticismo no sería otra cosa que la íorma que 
el barroco tonia en el siglo XIX. Rl ilustre profesor de la Uni-
versidad de Liverpool, E. Allison Peers, en sus trabajos sobre 
ci romanticismo en I'^spaña (12), comenta "los dos bandos" de 
que nos habla Tubino , o sea, como va dicho, "el bando del ro-
manticismo tradicionalista presidido por Walter Scoit, y el del 
romanticismo revolucionario, presidido por Lord Byron". Pero, 
aunque en general, la escuela sevillana se adhiere a' este últ imo 
bando, se aprecia en ella la continuidad de aquella célebre "Aca-
demia de Letras Humanas" y la concienzuda labor del doctísi-
mo profesor Alberto Lista quien, en unión de Arjona, Reinoso, 
Roldan, Núñez , Carvajal y otros, conservan, sin exageraciones' 
el perfurne de! Lacio, cuya esencia debía educar a la brillante 
generación de los poetas sevillanos posteriores, en los cuales 
esa labor de mano maestra, perfeccionadora del gusto y apa-
sionada de la corrección, sin cortar las alas al impulso del ge-
nio, habívi de producir aquel espíritu ecléctico y elegante que 
refleja en su inspiración todos los cambiantes del romanticismo 
sobre el sólido fulcro de la auí^usta serenidad grccolatína. 

K1 maestro Azorín (13) afirma quo "Cadalso y Jovellanos 
fueron desesperados románticos, puesto que el romanticismo es 
la inspiración, la valentía de' numen . " Por aquellos días del 
primer tercio del siglo XTX Juan Nicolás Bohl de F?;ber dio rt 
conocer su "Floresta de rimas antiguas castcllnnas" (1821-182S) 
(14). en donde efectuó una meritísíma recopilación de églogas, 
autos y -^omcdias, de Juan de la Encina. Gil Vicente, Bartolomé 
Torres Nahar ro , Lope de Rueda y otros. N o dcb(tmos olvi-
dar la labor humanística de Fray Manuel Sotelo. catedrático de 
latinidad en el Colegio Mavor de Santo Tomás , de Sevilla, entre 
cuyos discípulos fi<ruran García Tassarn y Salvador BcrmúHez 
de Castro. La política, como, sticede siempre, se sincroniza 
con la poesía, pues a la \midad dieciochesca que se llama mo-
narquía absolutri en e! mundo político, corresponde la unidad 



de la "Academia" en el mundo literario. La reacción patriótica 
de los espíritus afrancesados se aprecia en Quintana, que de 
neoclásico se transforma en Sevilla y Cádiz en romántico y 
canta con viril acento al patriotismo triunfante, mientras Ga-
llegos celebra el épico levantamiento del Dos de Mayo, y al 
héroe sevillano de dicha gloriosa efemérides don Luis üaó iz y 
de la Torre . N o se puede encajar en la llamada escuela salman-
tina al cantor de la Imprenta. En Quintana se aprecia su per-
petua obsesión, su admiración sin límites al épico de la Vic-
toria de Lepanto. Quintana escribe con ios ojos puestos en el 
modelo herreriano. Pe r esto afirma Mario Méndez Beiarano (15) 
"Quieran o no, Quintana, Tassara, Núñez de Arce y todos los 
númenes análogos derivan de la tradición poética hispalense". 
Y agrega: "En t re los grandes poetas de la primera mitad del 
siglo XíX figura primero Quintana, en los albores de la centu-
r ia ; en pos de él, Espronceda; luego, Tassara, quienes ponen 
en sus cantos tal seguridad de convicción, tal firmeza de senti-
mientos, que su entusiasmo o su dolor nos penetra y nos arre-
bata en la espiral de su arrebato poético". 

Mariano José de Larra, el malogrado "Fígaro", es un ro-
mántico que se anticipó a su época. Los emigrados españoles pro-
pagaron, a su regreso, las obras de Scott y de Byron. Ser ro-
mántico era sentirse apartado de la vida normal , dcmuéstranlo 
aquellos ¿idmirables versos de Byron, que dicen: "Viví entre 
los hombres, sin ser uno de ellos". Versos que encabezan una 
de las composiciones más dramáticamente líricas de Tassara (16). 
Larra dijo que "escribir en Madrid era l lorar", pero en la Villa 
y .Corte y en todas partes, ser romántico sí que era llorar, los 
románticos tenían el don de lá,f^rimas, como dijo Donoso Cortés. 

Ser^rom^ántico es sufrir. La multiplicación de "lüemorias", 
"diarios" y "recuerdos", es sintomática e intimista. VA maestre 
don José Ortega y Gasset (17), dice: " E l romanticismo, germi-
nado en las postrimerías del siglo XVIII , significa en la historia 
el t r iunfo del sentimiento". Los poetas románticos proclaman 
la supremacía de lo sentimental amoroso . En todos ellos se da 
el egocentrismo, sueñan con ser el centro de la socieclad en que 
viven. Por esto, a los antiguos seudónimos de la "Arcadia pas-
toril", los sustituyen otros, fáciles de identificar como: "E! po-
breclto hablador", "E l curioso parlante", " E l Solitario" y otros 
semejantes A poco aparecen las iniciales del autor f irmando 
sus composiciones, tales: E. (ugenio), O . (choa), R. (amón) de 
M. (esonero), G . (abr id) , T . (assara) y o t ro s muchos. Después, 
ya firman con el nombre completo. 



Mesonero Romanos al describir el célebre tabuco del café 
del Príncipe (18), llamado " E l Parnasillo", dice: " E n él se es-
cuchaban los elocuentes acentos de Martínez de la Rosa, IJs ta , 
el Duque de Rivas, Espronceda, Zorril la, la Avellaneda, Ber-
mudez de Castro y Tassara, altamente célebres en la poesía 
lírica ..". Sobre cuya "Escena Matri tense" comenta Sainz de 
Robles (19): "La vanguardia de la irrupción alarideada de aque-
llos j<)venes con melenas lacias, perillas atusadas, caras pálidas 
y miradas febriles, estaba formada por Larra, Espronceda, Ven-
tura de la Vega, Mesonero, Estébanez Calderón. . . el "grueso 
del ejército" llegó más tarde y en é l : Hartzenbusch, García Tas-
sara, Roca de fogores , Chcste, Ros de Olano, Donoso, García 
Gutiérrez, Bermúdez de Castro, Zorrilla, Pacheco, Bravo Mu-
rillo.. .". Datos que son de mucho interés para justipreciar ia 
importancia de la representación de la escuela sevillana en los 
inicios del desarrollo del romanticismo espaíiol. 

En 1833 escribió Tassara la primera versión de su soneto 
"Al Sol" (2(]) y en 1835 ya aparece publicada su poesía "Alme-
rinda en el Tea t ro" (21), en la Interesante revista literaria "F.l 
Artiata", que en Madrid editaba Eugenio de Ochoa, ilustrada 
con bellos dibujos de Mad^azo. 

Después de una corta estancia en la capital, García Tassara 
regresa a Sevilla y ;isiste a las reuniones que tenían lugar en 'a 
procer mansión del Duque de Rivas, del cual dice Azorín (22): 
"E l Duque de Rivas, es un artista que ve la vida en un solo pla-
no, de ua modo no evolutivo, no dinámico, sino estático. To-
das sus obras son series de momentos independientes". Esta 
tendencia al cuadro es caiacterística y se aprecia aún más en 
las acotaciones para su "Don Alvaro", donde describe así a la 
Sevilla del siglo X V I I I : "Es tamos en el puente de barcas de 
Triana. Al fondo se descubrirá, desde lejos, parte del dicho 
arrabal, la huerta de Los Remedios, con sus altos ciprcses, el 
río y varios barcos en él, con sus flámulas y gallardetes, A 
izquierda se verá, en lontananza, la Alameda". En esta acotación 
para el decorado de su obra se muestra su autor como un pin-
tor consumado. 

En 1R37 aparece "La T/ira Andaluza" (23), colección de poe-
sías, dirigida y editada por Miguel Tenor io . En ella colaboran, 
entre otros autores: Miguel Tenor io , El Solitario, Duque de 
Rivas, Fernando de la Vera e isla, Javier Valdelomar y Pineda, 
Francisco Rodrí.guez Zapata, Salvador Bermúdez de Castro, 
T.orenzo Nicolás Quintana. José Lorenzo Figueroa y Gabriel 
García Tassara. 



En la primera entrega de la mencionada revista, aparece el 
poema de Tassara ' 'La f iebre" y en la segunda una extensa Lle-
d a a la muer te de la esposa de un amigo no coleccionada en-
f re ' sus -Poes ías ' \ ni entre las composicioses que preceoen a su 
-Corona" . En aquella época fueron favorecidos los poetas y 
literatos sevillanos por la presencia de don Serafín f^stebanez 
Calderón, ' 'El Solitario", por entonces Jefe Polít ico, a orí la 
del caudaloso Betis, quien hizo todo lo posible por estimular 
a la intelectualidad andaluza, fomentando cuantas actividades e 
iniciativas tendieran a enriquecer el ambiente cultura! de ia 
"Ciudad de la Gracia". ^ . ^ „ 

El año 1838 se publica la revista literaria E l Cisne , 
que en opinión de Allison Peers es k más notable de su^época, 
tanto, que añade el propio hispanista, de ella, con mas justi-
cia aún que de su predecesora, podemos decir que, si su in-
fluencia hubiera sido mayor, el romanticismo español hubiera 
gozado de una vida más larga y un carácter más digno de sus 
ideales. "Y este lírico Cisne navegó Betis abajo con un carga-
mento de buena ley, pues e^ el registro de sus colaboradores fi-
guran Salas y Quiroga. el Duque de Rivas, Amador de los^ Ríos, 
Ger t rudis Gómez de Avellaneda, El Solitario y otros mas. E n 
el mencionado año se celebran en el "Liceo Artístico y ^pitera-
r io Sevillano" (25) unas sesiones, organizadas por Estebanez, 
con el fin —dice Amador de los Ríos, en sus crónicas en El 
Cisne"— "de aclimatar en la Península el olvidado estudio de 
las ciencias y las artes". ^ ^ 

En la primera sesión del 25 de mayo declamo García las-
sara su poesía titulada " E l Sepulcro", que taaipoco está incluí^-
da en la colección de sus obras. E l referido "Liceo" organizó 
un baile, para celebrar los días de la Reina Gobernadora. Tam-
bién organizaba conciertos y exposiciones de cuadros. E n una 
editorial del dicho CAsne podemos leer, escrito por su director 
Rodríguez Zapata, lo siguiente (26): " N o s entusiasman las su-
blimes creaciones de Víctor Hugo , Delavigne y Dumas, los can-
tos religiosos de Lamart ine , pero repetimos, con lágrimas el 
nombre del malhadado Byron". Lo cual confirma lo antedicho 
sobre las influencias en la escuela sevillana. 

Por esta época publicaba Tula Avellaneda e n / ' L a Aurora" , 
de Cádiz, dirigida por el inimitable crítico sevillano Manuel 
Cañete. También escribió entonces su novela "Sab", dedicada a 
su maestro Alberto Lista. Sab (27) —que no se ha publicado 
en España— es la novela del bou sauvaje, que tiene sus prece-
dentes en la obra "Canoré" del caballero Flor ián, y más re-



Cíente en el "Atala", del vizconde Fran^ois René de Chateau-
briand. Suele asignarse a Rousseau la jefatura de la revolución 
ideológica que intenta dar a la humanidad un cauce moral , in-
dependiente de la moral religiosa, pero en lo que respecta a la 
figura del salvaje bueno, ingenuo y sentimental, las primicias 
corresponden al Padre Las Casas, Fray Antonio de Guevara y 
otros españoles, como confirma Elisa Campe, en "E l N u e v o 
Robinsón", publicado en 18U(). El gran Manuel José Quintana 
hizo un canto al mismo tema en su composición dedicada a la 
^'Exposición española para propagar la vacuna en América", la 
cual logró realizar Francisco Javier de Balmis en 1803 (28). 
Aunque americana de nacimiento, biológica y poéticamente po-
demos considerar sevillana a "la divina Tula" , cuyos restos ya-
cen en el cementerio de San Fernando, de la capital hispalense. 

lî l cronista de h dicha ciudad nos dice en :iquel año 
de 1838 (29): "l^spronceda, el famoso autor del "Diablo Mun-
do", modelando su pensamiento en Byron y Goethe, permane-
cía fiel a las enseñanzas de Lista. I'̂ n Sevilla representaban la 
tradición clásica: Puente y Apezechea, Amador de los Ríos, Ro-
dríguez Zapata, Bueno y Vnldclomar. . . , mientras P'crnández Es-
pino, Tenor io y Castilla, García Tassara, Cañete y Figueroa, 
seguían el nuevo rumbo. Al círculo selecto que concurría a 
las tertulias del Duque de Rivas se unían reuniones más mo-
destas, y quizás más fecundas, que tenían lugar en la secretaría 
de la L^niversidad a cargo del señor M a n í n Villa, cuya erudi-
ción inmensa, depurado gusto y elevación de miras reflejó tan 
honrosamente en la cátedra y en el foro ." 

Por aquellas fechas decía Luis Monteggia (30): "Quien 
haya leído "E l Corsario", de Lord Byron; el "Atala" y el "Re-
ne", de Chateaubr iand; el "Carmañola" , de Manzoni, y "María 
Stuard", de Schillcr, tendrá una idea más adecuada del estilo ro-
mántico do la que podamos darle nosotros liablando en abs-
tracto". Martínez de la Rosa, en su "Poética", recuerda el pa-
sado esplendor del romance y según el Duque de Rivas la devo-
ción por el Romancero es un fenómeno típicamente románti-
co. Hoy día está en desuso esta teoría, pero no debe olvidarse 
que en esta época de regeneración puede renacer, con ventaja, 
el romance octasílabo castellano, Los románticos alemanes se 
entusiasman con nuestro tea t ro : Goethe . Schlegel, Grillparzei-, 
Tieck. . . revaloriznn a Cervantes. El paisaje o la decoración 
ofrecen al romántico la posibilidad de ser una aureola de su 
egocentrismo. El paisaje bravio es una incitación a la libertad, 
para el poeta. Su afición :! las ruinas es una consecuencia del 



predominio de lo natural . La muer te del malogrado "Fígaro" 
en una tarde lúgubre del invierno madri leño hizo se desta-
cara en k Villa y Corte, el joven José Zorril la, quien leyó, de 
rnodo inimitable, unos bellos versos ante el cadáver de Larra, 
Victima del desamor de Dolores Armijo , una bellísima sevilla-
na (31). Kn cambio, la poesía y los dramas en verso de Tula 
Avellaneda^ <ístán plenos de vitalidad y de ansias de libertad 
amprosa. En estos años, los primeros descubrimientos arqueo-
lógicos en Kgipto hacen reaparecer el tema oriental, que tanto 
utilizaron Espronceda, Zorrilla y el sevillano P'ernández y Gon-
zález 

H'-n 1839 y con poca diferencia de fechas, pasan a Madrid 
la Avellaneda —quien comenzó f i rmando con el seudónimo de 

^^^^regrina"—, M. Tenor io , Puente y Apezechea, Lorenzo 
Nicolás Quintana , Luis Sartorius —luego, conde de San Luis—, 
Manuel Cañete, Salvador y José Bermúdez de Castro, Nicolás 
María Rivero, Antonio García Gutiérrez y Gabriel G. Tassara. 

Detalle muy digno de atención es que la mayoría de los 
poetas y literatos románticos fueron colaboradores, redactores, 
e inclusive directores de los periódicos, lo cual contribuyó mu-
cho a la difusión de la cultura y del espíritu del romanticismo. 

Así vemos que García Tassara colaboró en el "Semanario 
Pmtoresco", en " E l Conservador" y en "El Pi loto", siendo des-
de 1840 redactor de " E l Correo Nacional", después de "E l He-
raldo" y más tarde de "El Sol" : pasando a redactor-jefe de "E l 
T i e m p o " y luego director de "El F^aro", al cual se llevó, co-
mo crítico, a^Manuel Cañete (32). 

En Madrid se dejó sentir mucho la influencia de la escuela 
sevillana, pues, en cierto modo, a ella pertenecían Espronceda 
y Ventura de la Vega, discípulos que fueron de Alberto Lista, 
así como Ger t rudis Gómez do Avellaneda. Tan to en el "Liceo" 
madri leño como en el "Ateneo" destacaban los ingenios de la 
escuela sevillana. Como parlamentario se destacó Tassara, quien 

^^^ Diputado a Cortes en varias legislaturas, has-
ta 1RS7, oue pasó a los Estados Unidos de América como mi-
nistro Plenipotenciar io. Sus múltiples ocupaciones de perio-
dista. polí t ico^y diplomático, le impidieron una plena dedica-
ción a la poesía, en la que supo aunar la libertad de su inspira-
ción con el cuidado de las formas. 

Por esto nos dice Manuel Cañete (33) —el meior crítico es-
pañol después de Menéndez y Pelayo— q u e : "Tanto cn los 
nombres de la escuela sevillana oue van delante como Béc-
quer . . . como cn los que deberán añadirse: García Tassara, Sa-



las y Qulroga. . . se nos muestra el más p rofundo sentido lírico 
unido a la más fina sobriedad formal" . 

Sobre todos los vates y versificadores del reinado de Isa-
bel 11 irradian su fulgor dos inmensos poetas líricos sevillanos, 
diameCralmente opuestos. Tan objetivo el uno que apenas se 
vislumbraría su personalidad, siempre vigorosa, sino se agigan-
tara por los estímulos de la vida exterior. Tan subjetivo el 
o t ro que simula un astro solitario e independiente, un ser para 
quien el mundo tiene la figura de un cora/cón. 

Bécquer, interpretando delicadezas íntimas, a que toda sen-
sibilidad responde, dilató inconscientemente con sus versos su 
renombre, venció en popular idad a i ispronceda, a Zori i l la . . . a 
los ídolos de la generación anterior y lleva casi un siglo de in-
disputado imperio, constituyendo el nexo de unión entre los 
románticos y los contemporáneos. Tassara no ha sido, no será, 
no puede ser un poeta popular . Por eso sus versos, labrados a 
cincel, sus frases magníficas, sus soberbios apóstrofes, sus hon-
dos pensamientos, apenas han salvado los márgenes de sus li-
bros. I'.n cambio, los contados, los exquisitos, tributan a los rit-
mos de Tassara toda su reverente admiración, los tesoros de 
su culto y de su predilección (3-í). Por eso dice de 6i don Juan 
Valora (35): "Sólo con los versos de Tassar? puede l^spaña as-
pirar al primer puesto entre todas las naciones europeas. En 
su estilo y en su ser, que el estilo refleja, hay perfecta unidad, 
pero esta unidad se difunde erj variedad riquísima. Su lira tiene 
todas las cuerdas. í>ejos de Tassara la monotonía que en algu-
nos egregios poetas se nota, en Quintana y en Leopardi , por 
ejemplo, en quienes se diría que sólo vibra una cuerda con 
poderosa resonancia". Parecidos elogios le t r ibutó don Fran-
cisco de P. Canalejas y después don Marcelino Mencndez y 
Pelayo. Rn nuestros días. Gui l le rmo Díaz-Plaja lo clasifica 
"entre los grandes poetas románticos españoles, más conocidos 
€n América que en su patr ia" (36). También José Manuel Blé-
cua (37) destaca las poesías líricas de Tassara. Don Miguel de 
U n a m u n o (38) nos habla del " inmortal soneto de García Tas-
sara "Cumbres de] Guadar rama" y de las sátiras tassarescas, 
herencia del gran C^uevedo". 

Pero volviendo a Bécquer, ésle definió la cuestión entre c-l 
neoclasicismo y el románticsimo cuando escribió (39): "Hay 
una poesía magnífica, sonora, una poesía hija de la meditación 
y el arte... Hay otra natural , breve y seca, que brota del alma 
como una chispa, que hiere el sentimiento con una palabra y 
•huye. Desnuda de artificio, desembarazada, dentro de una for-



ma ¡ibrc, despierta, con una que las toca, las mil ideas que 
duermen en el Océano sin fondo de Ja fantasía. 

La primera es la poesía de todo ei mundo. La segunda 
puede llamarse ia poesía de los poetas. La primera es una me-
lodía. La segunda es como un acorde, que se arranca de un 
arpa y se quedan las cuerdas vibrando, con un sonido armo-
nioso 

Kn Gustavo Adolfo Bécquer la voluntad de gloria es sin-
gujarmente patética. La vida del autor de las "r imas" es un dra-
mático forcejeo con un triunfo que, en lo social y económico, 
le fue duramente esquivo. 

_ \.n mujer , para el romanticismo, es una criatura ideal y 
celestial. En Bécquer es más notoria todavía esta concepción 
del Ideal femenino, como una pura proyección espiritual. Ló-
pez Soler (4Ü), escribía considerando a "E l Greco" como proto-
tipo de la pintura del barroco-romántico. Ksta revalorización de 
'E! Greco" se aprecia en el prólogo que Bécquer puso a sus 

obras, donde se anuncia una en preparación intitulada "La locura 
del genio: Estudio sobre El Greco" (41). 

Al regreso de Tassara de América había surgido, en ol 
Parnaso Hispalense, otra tertulia literaria evocadora de las ya 
históricas y famosísimas de Mal-lara, Arguijo, Pacheco, Elena 
de la Cerda, Arjona, Lista, el Duque de Rlvas, Martín Villa y 
el Liceo. Dicha tertulia se reunía en la Biblioteca de la Uni-
versidad, dirigida por Juan José Bueno, y a ella acudían, entre 
otros, el corone! don Juan Nepomuceno Justiniano, épico cantor 
de"Rocrcr de Elor", el general Reina, Fernández Espino, Fernan-
do de Gabriel , José Díaz y I .amarquc y su esposa, excelentes poe-
tas ; Demetr io de los Ríos, arquitecto y poeta ; Rodríguez Zapata 
el̂  erudi to José María Asensio, el chantre don Cayetano Fer-
nández, Gutiérrez de Alba, García Lovcra, Núñcz del Prado, 
Adelnrdo T.ópez de Ayala y, posteriormente, Narciso Campi-
llo, Carlos Peñaranda, Nicolás Díaz-Beniumea, y otros poetas 
sevillanos. Merece destacarse Narciso Campillo y Correa, quien 
representó la continnidad del espíritu de la escuela sevillana. 
Su musa recorrió todas las formas, desde el sensualismo erót ico 
^ mi^stirismo contemplativo. Influido de un lado por Bécouer y 
García Tassara . de otro, por Riojn y H e r r e r a : aunque algunas 
veces se inspiraba en Víctor Hugo, T.amartine y Byron, aparece 
en algunas de sus composiciones clásico ferviente, mientras en 
otras se presenta como atrevido romántico, pero siempre ofrece 
el sello peculiar de! lenguaje y ecléctico de la tradicional escuo'a 
sevillana. Autor de un interesante libro de "Retórica v poética 



O l i l c r a t u r a p r e c e p t i v a " , así c o m o d e o t r a s m u c h a s o b r a s , e n t r e 
las q u e de s t acan sus p o e s í a s l í r icas (42). 

Peñaranda (43) comenzó imitando a Bécquer, siguió, en otra 
época^ más exaltada de su vida, al gran Quintana, y luego, en 
otra época, más aburguesada y conservadora, se inspiró en el 
numen de Tassara. Poeta de altos vuelos, de arrebatada inspi-
ración, cultísimo en el decir y experto versificador, está casi 
olvidado, pues publicó casi todas sus obras en Ul t ramar , como 
decían entonces. Cont inuador de Tassra fue el vate jienense 
López García, quien indistintamente emplea, como Tassara, las 
estrofas consagradas o las recientemente introducid'is por los 
románticos, alternando estancias, octavas reales y hasta sáfico-
adónicos; en sólo una poesía se permi te cambiar de metro, a la 
manera romántica. 

La restauración de! romance por los románticos nos lleva 
hasta García Lorca y Antonio Machado que, a este fondo po-
pular, añaden todas las conquistas —imágenes y metáforas— de 
la nueva lírica. 

Con esto llegamos a los contemporáneos y damos por ter-
minado este breve trabajo. 

JOAOUIN TASSARA Y DE SANGRAN 

Goles, 25. Sevilla. 
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